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LA PODA DE LOS ARBOLES FRUTALES





PRIMERA PARTE

Consideraciones generales

He aquí una de las operaciones más impor­
tante y necesaria en el arte de la fruticultura;
que se practica mucho, aunque no tanto coro"
lo que debiera, y que se lleva a cabo, por muchos.
de un modo rutinario, o sea sin conocimiento
alguno de su fundamento.

Estamos conformes en que deben existir prác·
ticos para realizar las operaciones de cultivo en
los árboles frutales, como se pide con singular
insistencia; pero no lo estamos en el sentido de
que esos podadores no unan a su práctica algo
de teoría, la suficiente y necesaria para que
sepan lo que están haciendo, y no realicen la
poda a ciegas, sin flexibilidad alguna, que la da
el conocimiento, más o menos técnico, del traba­
jo a ejecutar. Lo hemos dicho otras veces: la
práctica sin la teoría, conduce a la rutina; la
'teoria sin la práctica, es de tanta utilidad como
hacer rayas en el agua.
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Escuelas de podadores, con este título, y el de
injertadores, están haciendo mucha falta en un
país que debe presumir de fruticultor por sus
condiciones naturales, que le invitan a extender
y atender, como es debido, una riqueza que no
se debiera dejar arrebatar por otros menos fa­
vorecidos por la naturaleza; pero en 1()S que,
al parecer, la cultura y voluntad humanas con­
trarrestan, ventajosamente, las gratuitas dádi­
vas de suelo y cielo.

Definición y objeto

La poda consiste en cortar las ramas, más
o menos gruesas, de UD árbol frutal, en una
cierta medida, para aumentar y regularizar su
fructifica.ción, darle y conservar su forma, y
vigorizarlo o rejuvenecerlo.

De esta definición se deduce el objeto y ven­
tajas de la poda en los árboles frutales, pues
mediante esta operación conseguiremos darle
una cierta forma apropiada a su especie; otras
veces en relación de su vigor; no pocas obliga­
dos por su mayor o menor rusticidad, y, desde
luego, en ciertos casos, adoptaremos for:mas
ajustadas al clima y suelo en que ha de vivir
J producir el árbol.
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Pero el objeto más principal, tal vez, es el
de aumentar su producción o fructificación,
mediante cortes, bien estudiados, de sus rami­
llas frutales, y conseguir al propio tiempo, el
'me esa producción no sea excesiva unas veces
y otras escasa, o sea regularizar la fructifica­
ción, misión, como se ve, muy destacada de
esta operación agrícola.

Por último, por medio de la poda, més o me­
nos radical, de sus ramas y hasta de su trón­
'co, podemos llegar a salvar a un árbol de su
cercana muerte, dándole mú fuerza o vigor
para que siga produciendo, objeto también im­
portante de la poda,

Luego la poda, según vemos, presenta varias
modalidades distintas, con arreglo a su objeto,
por lo que creemos muy conveniente dividirla
en tres grandes grupos, para poderla estudiar
separadamente.

10 Poda de fructificación.
2° Id. de formaci6n.
30 Id. de eonservaeíén de forma y rejuve­

necimiento.
Antes de entrar en la descripci6n de cada

uno de los grupos en que hemos dividido la
poda, vamos a examinar varias cuestiones que
conviene conocer previamente para su mejor
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ejecución, y que son comunes o aplicables a la
diversidad de podas de que someramente hemos
hecho mención.

Instrumentos y útiles auxiliares de la poda
Puesto que para la poda, según hemos dicho,

precisa el aeccionamiento de la parte aérea de
108 árboles frutales, que afectan gruesos dife­
rentes, según sean ramillas frutales, ramas de
armazón y hasta sus mismos troncos, nos vere­
mos obligados a disponer de herramientas de
corte apropiadas a ello, y otros útiles, entre
los que vamos a describir, como principales,
los siguientes: la serpeia o corvílZo, la podadera
de pértiga, tijeras €U po<1,aT, navajas de Vnjer­
iar, sierras y Serf"UCMS, el kacka y betúnes o
mtÍ3tiques.

La serpeta o cO'T"lJ'ilúJ (fig. 1) es el verdadero
instrumento del podador; consiste en una hoja
de acero de forma curva, en cuya parte cóncava
se halla el corte afilado. Va sujeta a un mano
go de madera, hueso o pasta, fijo o plegable.
Cuando se emplea para hacer desaparecer el to­
cón en los injertos practicados a escudete, suele
tener el mango fijo y algo más largo; pero desde
luego fuerte, y la hoja con curva más pronun­
eíada en su extremidad (fig. 2).
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JJa podadera de pértiga (fig. 3) es una herra­
mienta de hierro o acero en fo rma de ga ncho,
-que se aplica por su curva interior a las ra mas
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altas que se desean cortar desde el suelo, accio­
nando una palanca a manera de guillotina por
medio de un alambre que, colocado a lo largo de
una vara o caña larga, va a parar a la mano del
operador.

Es un instrumento, esta podadera, muy útil
para eortar ramas que no se alcanzan fácilmen·
te desde el suelo, al objeto de despuntar o podar
los brot~ anuales para BU mejor desarrollo, o
cortarlos por hallarse enfermos, muchas veces
con chancro, y también para agenciarse 108 es­
quejes necesarios para la injertaeión, sin nece­
sidad de preparar escaleras y otros artefactos
más o menos pesados y hasta peligrosos.

La serpeto, de que antes hemos hablado, es el
útil que hace cortes más limpios; pero, en ver­
dad, para su manejo- se necesita una cierta ha­
bilidad, adquirida COn la práctica, y que todos
no la llegan a alcanzar; además hace un tra­
bajo algo lento y difícil en ciertas posiciones,
eomo en los árboles' formados en espaldera.
Por todas estas razones, se usan mucho más
las tijeras de podar (figs, 4 Y 5). La de tamaño
mayor, de unos 20 a 28 centímetros de largo.
es la que se emplea para la poda de fructifi­
caci6n y desbrote, para cortar ramas hasta cer­
ca de dos centímetros de diámetro. Debe ser
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de buen acero, con las dos ramas largas, para
apoyar la mano, en forma que no haga daño.
La parte corta consta de una ancha y afilada
hoja que hace de guillotina, y otra, en forma
curva o de gancho, sin filo, en la que se apoya
la rama a cortar. Hoy se emplean mucho las
tijeras de podar con hoja intercambiable, como
la que aparece en la figura 4. Para cortar ra­
millas delgadas y, destacar esquejes, cortar flo­
res, ete., se emplea la de tamaño pequeño (lig.
5), de 15 a 20 centímetros de larga, muy útil
y manejable, pues se puede llevar en el bolsillo.

Ya hemos dicho que en la parte sin filo de la
tijera se apoya la rama, y como' con la otra
cortante se hace una cierta compresión para
el corte, Se produce una depresión o magulla­
miento en la parte de rama que queda en el
árbol. Este es el defecto de la tijera en sus:
cortes, de que no adolece la serpeta, pues bien
manejada los hace netos y limpios.

También son de algún uso en la poda las na.­
vajas de in.jtJtri.ar (liga. 6 Y 7), para repasar y
alisar los cortes de rama de nn cierto grueso,
que quédan con la superficie repelosa y desigual;
aunque más se emplea para ello la serpeta.

Cuando las ramas que hay que podar son algo.
más gruesas, pasando de uno y medio centíme-



- 12-

t ros de diám etro. cues ta bastante trabajo pI cor­
tn rlas con la tij era. y ésta se est ropea con el es­
f uerzo qu e hay qu e liuce r. por cuya razón se
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emplean las sierras (fig. 8), los serruchos (fig.
9), y el hacha (fig. 10) o Los primeros son de un
gran uso en las podas o talas de ramas grue­
sas y troncos, pues el hacha, aunque es de tra­
bajo rápida y, bien dirigida, da cortes muy
limpios, es insegura y torpe en su manejo, que
exige una gran pericia. Puede ser útil el hacha
para talar érboletl, y cortar rápidamente las
ramas secundarias de las fuertes ramas que
haya que aserrar, para ,facilitar el que sean re-­
tiradas del interior de los árboles muy des­
arrollados y espesos, con lo que se gana mucho­
tiempo y se evita la rotura de numerosas ra­
millas de los brazos de armazón que no haya
que desmochar o talar.

Las sierras SOn hojas de acero en forma de­
trapecio alargado, con un lado, o los dos, den­
tado, engastadas en UDa empuñadura de ma­
dera. También las hay de hoja estrecha o ein­
ta dentada,.ujeta por sus extrema a UD ~rco

o armaz6n de hierro, que lleva su correspon­
diente mango y su templador.

Los 86rruc1w8 son más pequeños y algo curvos­
con sólo un lado dentado y mango Jda alar­
gado en prolongación de la hoja.
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Tanto los un os como los otros, tienen sus
-dientes dispu estos en forma que pueda sa lir el
se rr-ín con fa cilidad y no agarrote la herra­
mienta en el trabajo.

Manera de dar los cortes

Debe tenerse especial cuidado al cortar una
rama, con la sierra, de no desgarrar la corte­
.za al finaliza r el corte, lo que suce derá si no

u.
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sostenemos en su posición la rama hasta que
la sierra salga por el extremo opuesto al co­
menzado. Se evitará esto, también, si tenemos
la precaución de cortar la corteza con la ser­
peta, en la parte donde deba terminar el cor­
te. Otra buena precaución, cuando seccionamos
del todo una rama gruesa, consiste en empezar
el golpe de sierra en la parte superior contra
la misma corteza y. terminar algunos milíme­
tros del nacimiento de la rama. Después, si se
quiere que no quede señal alguna de dicha
rama, se iguala el corte con la serpeta o la na­
vaja, dirigiendo los tajos de abajo arriba. En
las figuras 11, 12 Y 13, podremos apreciar el
corte recién dado con la sierra, su refino con
la serpeta o la navaja, y la herida, por fin, re­
cubierta con mástique. De esta manera se llega
a conseguir que desaparezca casi en absoluto
la señal de la existencia de la rama que se ha
hecho cortar, por- haberse conseguido la rápida
curación y cicatrización perfecta de la herida.
En las figuras 14, 15 Y 16, vemos tres casos de
cicatrizaciones perfectas, mediante las cuales
se. va cerrando y tapando con la corteza la se­
ñal de la rama. En cambio, en la 17 podemos
observar un corte mal hecho y peor curado.

No debe olvidarse de alisar y recortar, por
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igual , todo corte dado en rama de más de un
centímetro de grueso; pero sobre todo, los
hechos con sier ra en ramas o troncos de cierto
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grueso, que dejan la superficie muy repelosa
y desigu al, por lo que la humedad y suciedad
se deti enen en esto s seeeionnmientos con eví-
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Manzano. Tren sp eren te btsncn, Inl~rllJdo en ol ra varieda d.

~ vi! como se V lJ cubriendo el co rre da do para ha cer el Inlerto.
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dente perjmeio para una cicatrización rápida
y perfecta. Contribuye grandemente a esta cu­
ración el embadurnamíento abundante de toda
la madera y cortezas que han quedado al vivo,
~on un buen betún de injertar, &in aditamento
alguno de trapos y papeles, que son Tefugiode
inseetos y eoD.lel"Van la humedad .de la lluvia;
pero indispensables para sostener el vulgar y
groseto unguento,. que emplean 108 labradores,
compuesto de tierra arcillosa, bopa y paja.
Los mejores betunes d~'"injert8T se hallan fa­
bríeados con varias substancias aislantes, adhe­
rentes y eláctieaa, al propio tiempo, qué se ex­
tienden en los cort~ y heridas, sin recubrirlos
con nada, y que procuran una verdadera pro­
teeeién y con.veniente curaci6n de. las lesiones
ea1l88das.

EatosbetUlles son de d98 clues; 108 de
empleo en caliente y 1084e uso en frío. Los
primeros hay que hacerloaen el momento de
ser empleados,por lo que :resultan laboriosos
r de un 't1S0 limitado. a las grandes explota­
clones, principalmente para la. ,operaciones de
injerto. L08 de empleo en !río se lulllan siem­
pre preparados, y pueden servir lo 'mismo para
un pequeño trabajooaislado, como para reali­
2'ar .un gran número de aplicaciones. Tanto
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los linos como los ot ros, se fabrican con arre­
glo a d iversa s fórmulas, a base dernultitud de
ing red ientes, como: pez negra, resina, cera,
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sr-ho , ocre, aguarrás, alcohol, et e., cuya elabo­
ración casera no es tan fácil, ni tiene cuenta,
pues el comercio los expende de excelente ca­
lidad tanto extranjeros, como cLhomme Le­
fo rt.», y el tan bu en o y más económico, de
producción nacional, «Zalc;).

2 1 l o

Los cortes en r amas delgadas, t a les que las
de prolongación d e la s de armazón, se efectúan
de difere ntes maneras según la época en que
se haga la poda, e l vi gor del árbol y la especie
() variedad de que se trate.
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Un corte bien hecho debe ser oblíeuc, con
inclinación contraria alojo y en forma que su
parte baja coincida, aproximadamente, con la
punta de dicho ojo o yema (fig. 18). Esta clase
de cortes 80n "108 normales y en época de poda
más corriente.

Si la poda se hace en invierno riguroso, con­
viene proteger un poco más el ojo, y entonces
se deja.rá m" tocón, cegando dos ojos de la par­
te superior y a fin de favorecer el desarrollo del
inmediato inferior, que resultal'á el tercero, em·
pesando por arriba. Se ciegan 108 ojos cortán­
dolos por la mitad con la navaja o seneillamen­
te quitándolos con la uña (fig. 19). Mueh08 uti­
lizan este tocón para enderezar el brote, empa.­
lizándolo a él,

En la Vid debe dejarl!le un toeén, llObre el
ojo, de 10 a 15 milímetros., y con corte también
inclinado, para que cuando rezuma o UorG el
sarmiento, no perjudique al referido ojo (figu­
ra 20).

Cuando- se quiere castigar o moderar 'el des­
arrollo de un brote, basta cortar la rama al
ras del ojo (fig. 21).

El inconveniente de dejar toc6n en los bro­
tes, es que luego nacen arqueados y separán­
dose bastante de la rama en que nacen, y aun-
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que cabe el empalizarlos, según lo decimos
antes, no se corrige del todo este defecto, sobre
todo cerca de su nacimiento o base. Por esta
razón deben cortarse al ras los tocones cuando
se halle bastante avanzada la estación vegeta­
tiva, hacia el mes de agosto, p. ej.





SEGUNDA PARTE

Poda de fructificación

, Para la mejor comprensión de las explica­
",iones que vayamos dando sobre esta intere­
sante, modalidad de la poda, vamos a definir
,~ conocer los diferentes órganos de que se com­
pone la rama de un árbol frutal cualquiera, con
su nomenclatura especial que constantemente
"amos a emplear.

Dos grandes divisiones pueden establecerse
-en los árboles frutales por lo que se refiere a
:su fructificación, dada la distinta manera que
tienen de efectuarla, de la que se deriva tam­
l.ién una necesidad diferente de ejecutar en
ellos la poda. Estas dos agrupaciones pueden
denominarse: frutos de pepita y frutos dekueso.

La parte aérea de un árbol se compone de
tronco, ramas gruesas de ar",az6n, ramas frute­
ras, ramas fruteras mixtas, ckupones, ojos o
yemas, dardos, botones de flor, lamburdas,cka­
bascas y bolsas.
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El tronco o tallo es la parte gruesa y consisten­
te del árbol, del que nacen las ramas gruesas de
armasén; Este tronco unas veces se prolonga.
formando la guía del árbol, y otras se le poda a.
cierta altura para ser ramificado.

Las ramas de armazÓ1l. son las de orden se­
cundario que nacen a intervalos más o menos
regulares del tronco, y a las que se les imprime
una direooi6n determinada, como en lu espalde­
ru de distinto género, o se las deja en casi abso­
luta libertad en las formu de todo viento.

Ramas fNderfJ8 'Y ra'T1UU mixtas son las que
nacen en 188 anteriores, o sea en las de armazón,
debiendo procurarse que broten abundantemente
Aunque sin estorbarse. Las primeras o sea las
fruteras, son aquéllas que s610 tienen produccio­
nes para fruto, que ya examinaremos con deta­
lle, y las segundas se componen de producciones
para madera y para froto.

Los OhUpcme8 son brotes vigorosos e infértiles
que nacen en puntos de gran afluencia de savia
qne se detiene; encima de una rama; en un codo
o curva, etc. Ya veremos lo que conviene hacer
con ellos en la poda.

El ojo o YiWOO normal es el germen de donde
nace el árbol, pues generalmente y por natura­
leza, tienen tendencia a brotar a madera. Es un
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pequeño cuerpo redondeado y puntiagudo, de­
color moreno, constituído de escamas, que se
cubren entre sí,y que guardan el germen que
antes mencionamos. Nace en la axila de una
hoja y es solitario en 108 frutales de pepita, y
doble ~. hasta triple en 108 de hueso. Esto apa­
rentemente, pues, de ordinario, a una yema
aeompañan botones de flor, uno o dos.

Los ojos o yemas pueden ser tunbién uf.".
larBS. Son" muy pequeños, apenas visibles, y se­
encuentran situados uno a cada lado del ojo
neemal. Ya veremos, en su -lugar, el partido que
se puede sacar de estas -yemas estipulares en la­
formación de árboles frutales.

También existen los que se llama.n ojos laten"
tes, que no se desarrollan el mismo año de su
formación, .sino que permanecen, a veces, varios,
años sin brotar, hasta que una acumulación de'
sa~a prodneida por un seeeíonamíento o una,
mtalladura, encima de 'ellos, les obliga a mani·­
futal'Bl! y.partir.8 .madera. .Bon utilísimos estos.
ojol para restableeer y restaurar el armazón de'
los árboles, obteniéndose de ellos nu~vUJ brotes;
con relativa facilidad, sobre todo, en los frutales
de pepita, pues en los de hueso se atrofian muy
frecu~ntemellte.
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Muchos 'ojos estipulares, de que antes habla­
:mos, tienen tendencia. a volverse lafItmtes.

Los ojos o yem4S en 108 frutales de pepita, Be

distinguen perfectamente, diferenciándose mu­
-eho de los botones de flor. En cambio en los de
hueso cabe confundirlos, y para apreciar su di­
1erencia hay que examinarlos hacia el mes de
marzo, en cUya época los botma.e,s se hinehan y
redondean, tomando un matiz especial. De aquí
nace el que en 1Mfrutales de hueso se retrase la
-époea de la poda, a causa de esta dificultad de
.apreeiarse, durante el invierno, la diferencia en­
tre los botones de [lo« y las yermL1S de madera.

Al cabo de un cierto tiempo, diferente según
'la. especie frutal, y otras circunstancias, los oj08
'normales se van hinchando y pueden dejar paso
:P. un brote; -pero también se convierten en otra
producción frutera llamada dardo, y que no es
-otra cosa que un estado intermedio y en trans­
formación, entre' la yema y el botón floral. En
el primer periodo o año de desarrollo afectan
los dardos una. forma. puntiaguda o espinosa, y
van acompañados de tres o cuatro hojas. En el
segundo año se alargan un poco, les salen arru­
gas circulares en 8U tallo, y ya poseen de cuatro
a seis hojas. En este estado los dahvlos son lla-
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mados por algunos botones mixtos, sin duda por­
que todavía se hallan' en un momento interme­
dio o dudoso, y pueden brotar a madera, con
una. excesiva afluencia. de savia, o convertir.
definitivamente en botón de flor, cuando esá
afluencia es pequeña y, por tanto, su desarrollo­
más lento.

Cuando el dardo se redondea mú aún, y se­
adorna con siete u ocho hojas, podem08deeir
que se ha transformado en lo que se denomina
botón de flor.

Si el dardo recibe una cantidad excesiva de­
savia, puede partir a madera y malograrse en
cuanto a producci6n frutera. Por eso, la poda:
yo los despuntes deben hacerse con prudencia
:r conocimiento de causa para que no suceda
ésto, pues el objeto es obtener, en un árbol fru­
tal, botones de flor que son los que nos han de­
dar los frutos. En cambio, si esa poda yesos.
despuntes los practicamos, Ilamémosle aSÍ, por
defecto, entonces los dardos quedan latentes,
años y años, y no conseguimos que se transfor­
men en botones de flor, fustrándose, también
en este caso, lo que vamos buscando, o sea la
producción de frutos.

El dardo, en realidad, no existe más que en
los frutales de pepita, Peral y ManzanO'.
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El botón de flor no es otra cosa que un dardo
transformado, como lo hemos visto anteriormen­
te, más hinchado y redondeado, con color más

-claro y escamas bien visibles. En los de hueso el
L~6n de flor es un' ojo modificado.

En los frutales de pepita el botón de flor
tarda en formarse más de un año y da lugar

·al nacimiento de tI'tU"ÍM fWr88. En los de hueso
elbetén de fruto nac,e en un brote anual, .o Bea

·sobre madera del añopreeedente, y de cada uno,
·sale una sola flor.

En 108 frutales de pepita, algunos llaman, in­
·distintamente, al botón de flor, lamburda. Otros
-dejan esta denominación para las producciones
frutales muy cortas que nacen directamente de
la rama de armazón, con tallo muy arrugado. Y

·otros, por fin, conservan esta denominación de
.lamburda solamente para las producciones fru­
teras ramificadas en las que sólo hay botones de
flor. Todos estos órganos, de los frutales de pe­
pita, pueden verse en las figuras que presenta­
mos para el examen de la poda. trigema y los
diferentes casos de poda.

En el Melocotonero y otros frutales de hueso,
la producción frutera equivalente a la lOimburda
-es el ramtllete de mayo, que es muy corta; con
·varios botones agrupados, y un ojo cl6madera
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'en la punta. También suele disponer de un ojo
de madera en la base, en cuyo caso puede venir
-de él el brote d e reemplazo, pues sabemos que el

2 2 3

-ramil lete de masto, una vez que ha dado fruto,
mucre y no qu eda de él más que una materia
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inerte e inútil que hay que hacer desaparecer
(figs. 22, 23 Y 24, producciones de Melocotón,
Cerezo y Ciruelo).

La chabasea o barda.wm es un pequeño ramo
frutal, delgado y flexible, variando su longitud
de 8 a 25 centímetroe, y que lleva un botón de
flor en la punta. Se encuentra bastanteen los
árboles poco vigorosos, pero también en varieda­
des con una tendencia muy acentuada a fruc­
tificar en esta clase de ramillos frutales, como,
por ejemplo en los perales Pasa Crasana, Ama-­
deo Thirriot y otros. No es buena producción
frutera, pues da el fruto muy alejado de la
rama madre, que es donde se sujetan mejor y
son mayores, por lo que algunas ckabascas, algo­
largas, se curvan y hasta se rompen por el peso·
de los frutos. En el caso 89 de los ejemplos
que presentamos de poda, puede verse una cita­
bQ$C(I. bastante curvada por haber tenido un
grueso fruto en la bolsa de la punta, y alguna
de ese mismo árbol se ha llegado a partir por su
base.

En los frutales de hueso, en el Melocotonero,
principalmente,se da una producción equivalen­
te a la ehabaeea, que es la cMfona; pero en ella
todas las manifestaciones son botones de flor,.
en toda su extensión, a excepción de un ojo 8.
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madera que puede disponer en su punta. A
veces suele tener también una yema a madera
en la base, lo que es muy conveniente, pues de
él se puede obtener un brote de reemplazo para
el año siguiente, de lo contrario deeapareee
esta rama frutal al reeoleetarse el fruto. Se en·
cuentra muy comúnmente kJ ohi/0ff4 en árbolee.
ya viejos, y en punto. donde el aire y la lo
no penetran bien.

¡. La Bolsa es un abultamiento carnoso y aeer­
chado,en el que han estado colgados los frutos
por medio de sus pedúnculos. Al quitarse éstos,
en la recolección, todavía se notan las muescas
o puntos de donde pendían los frutos. Las bol­
sas son verdaderos almacenes de producciones
de frutos para los años siguientes, pues de ellas
'Van saliendo dardos que se convierten en boto­
·nes y también chahastXU, y hasta, más raramen­
te, ramillas de madera. La bolla persiste en el
árbol mientras vive éste, y es una producción
fértil que se debe conservar, podándola como en
su lugar diremos, a veces, sin embargo convie­
ne quitarla del todo, cuando nace muy alejada
de la base, y se tienen junto a ésta botonee de
flor bien oonstituidos. Desde luego nos refeeí­
mQIiJ a 1<lS árboles de pepita, puei en los de hueso
no existe es~e órgano de producción.
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Principios de /11 poda de tructlticactán

La savia sube de preferencia a las eztremida­
des de las ramas verltic<Iles con un máxímo de
t'elQcidad.
, El horticultor aprovecha esta propiedad para
dejar en la poda las ramas inclinadas y cortar
las verticales, pues así la savia circula más pau­
sadamente en ellas y engordan las yemas infe­
riores y se transforman en botones de flor, que
es lo que vamos buscando.

A consecuencia del mismo principio se deben
podar más cortas las ramas verticales que las
inclinadas, y en menor proporción aún las ho­
rizontales.

Por el conocimiento de esta particularidad
de la savia, podemos obtener y restablecer el
equilibrio entre dos o más ramas simétricas per­
tenecientes a un frutal en espaldera; inclinan­
do el brote que haya adquirido demasiado des­
arrollo para atenuar en él la circulación de sa­
via, y, por el contrario, dejar vertical y sin
atadura alguna su simétrico que se desarrolla
con poco vigor, para que así acuda mayor can­
tidad de savia y se desarrolle más y vigorice,
alean zando a su compañero.
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La poda de los árboles poco vigorosos debe ser

(J01'ta; los de mediano vigor se podará,n a un tér­
mino medio; la poda, de los muy vigorosos debe
ser kvrga,

Este principio nos da la pauta para la poda
en términos generales, sobre lo que luego pun­
tualizaremos más. Muchos, engañados por una
apreeiaeién ligera, en esta materia, hacen lo
contrario,

Podar corto y aesputlftar largo !(!¡Vor6cela emi­
$it5n de madera. Podar largo y despuntar corto

. favorOO6 la emMión de¡ fruto..
Lo primero, debemos practicar en los árbo­

les débiles y fértiles. L() segundo, en los fruta­
les vigorosos e infértiles.

La man.era de fructificar ik una especie o tia­
riedad, debe ser la gu'a para su poda.

Nada más cierto; por no conocer el modo de
fructificar, por ejemplo, de la variedad de Pe­
ral, Pasa Crasana, que al no ser vigorosa, se
puede creer conveniente el podarla corta o a
un término medio, con lo que se la deja estéril,
pues su tendencia natural es a fructificar por
rkabascas, por lo que al podarla a tres ojos, cor­
tamos y echamos por tierra el botón floral de la
punta que nos hubiera dado fruto.
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Por tanto, el conocimiento del modo de fruc­
tificación de los árboles que tengamos en nues­
tro predio, es indispensable para que puedan
ser sometidos a un buen criterio y nos den
abundante y selecto fruto.

La fertilidad utá en raz6n ;""ver84 Iúl vigor
de los ¡Mala.

Se observa que 108 árboles débiles se ponen (J

{ruto mucho antes que los vigoros08, y algunos
de éstós resultan infértiles a causa de BU mucho
vigor. La poda y otros medios de cultivo llegan
CI corregir esta infertilidad prolongada; sie~

pre a base o bajo la tendencia de debilitarlos.

Las ramAllas frutales situadas oerea de la ba"e.
de la" ramas de armaz6n, reciben menos savia
q'U6 las del vértw.

En virtud de este principio, debemos dejar­
les a estas ramillas situadas en la parte infe­
rior, más longitud en la poda y despuntarlas
más tarde en verano, para proporcionarles una
mayor capacidad de absorcíén y que vengan a
equilibrarse con las de los extremos superiores.

Las rMnil«J.s frutale8 deben s8r corlM.

Con esto conseguiremos tener los frutos
má.s cerca de la rama madre, posiblemente ma­
yores, pues reciben directamente su alimento,
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J' desde luego, Be encuentran más seguros con­
tra los embates del viento y otros agentes exte­
riores.

Las ramillas frutales deben ser únicas.
Es un principio que conviene mucho el obser­

var y que se practica poco, indudablemente
por ignorancia. Cuando tenemos varios brotes
en una ramilla frutal, la savia se distrae en
todos ellos y no puede transformar las yemas en
daÑoI y ástoeen botone« 116 flor. En cambio, si
dejamos uno ,8019 y él lo podamos debidamen­
te, se .póndrá máfl fácilmente en fruto. Debemos
elegir el mis débil e inclinado.

Además, siguiendo este principio, evitamos
el exceso o amontonamiento de .ramaje, que
hace que los frutos no puedan recibir la luz y
oei aire libre y abundantemente; lo que se con­
sidera, hoy día, por los horticultores modernos,
como una de Ies mayores necesidades de culti­
vo para obtener frutos bellos, grandes y ssu­
earados.

Bpoce« de la Podlf

La poda de invierno o poda en seco puede
decirse, en términos generales, que eomienza
con la 'caida de la hoja; desde fin de octubre



hasta fin de marzo. Sin embargo, como dentro
de esas fechas sobrevienen los grandes fríos,
diremos que conviene abstenerse de podar con
temperaturas bajas, hielos, escarchas, nieves.
etc. Si nos viéramos precisados a efectuarla con
temperaturas bajas, convendrá dar los cortes.
algo distanciados de la yema o producción fru­
tal, para que estos elementos no padezcan.

En las regiones frias el momento más favo­
rable son los meses de febrero y marzo, después
de pasados los grandes frios. En las m~ridiona­

les o calientes puede empezarse en el mes de­
noviembre.

Lo que llevamos dicho es para los frutales
de pepita, entre los que el Manzano puede po­
darse más tardíamente, gracias a su vegeta­
eión también tardía. En cambio, en los fruta­
les de hueso conviene demorar el comienzo de­
la, poda hasta que se vea que los botones de
flor se manifiestan y distinguen perfectamen­
te de las yemas de madera. Además de que en
el comienzo de la primavera se curan mejor las
heridas causadas a estos árboles tan propen­
!I<lS a la enfermedad de la goma.

La viña también se poda muy tarde en los
países algo fríos, pues en los templados, con
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gran ventaja, puede hacerse al principio del
invierno u otoño.

Puede comenzarse la poda por los árboles
jóvenes y menos vigorosos; seguirse con los
adultos de vigor normal, y dejar para lo últi­
mo los muy desarrollados y vigorosos. Los muy
vigorosos e infértiles se deben podar cuando
ha comenzado la.vegetaeién, pues así se les cas­
tiga, debilitándoles, y se les obliga a elaborar
elementos de fructificaci6n.

Los antiguos, y aun hoy muchos labradores,
eran muy propensos a creer en una cierta re­
lación entre las fases de la Luna y el momento
más propicio para verificar la poda. En un
libro viejo de agricultura que poseemos, por
demás curioso, editado en Madrid el año 1695,
se dice, con respecto a los cortes que se han de
dar a todos los árboles frutales; que debe
hacerse en Luna vieja, así como los que se prac­
tican en los árboles de madera para el fuego;
Jo' los que se quieren para hojas y ramos, éstos
en el creciente de Luna.

Hoy día va cediendo esta maonía, y ya los auto­
res modernos de arboricultura frutal, no men­
clonan para nada la necesidad de supeditar la
época de la poda a las fases de la. Luna.
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Poda trigem«

Esta clase de poda de invierno, llamada tam­
bién clásica, es la que más se emplea para el
Peral y el Manzano, habiendo sido propuesta
:r propagada por M:r." J. Courtois, destacado
horticultor francés.

Vamos a exponer, aunque sea de un modo
condensado, el motivo y fundamento de ella.

Sobre estas dos especies frutales, dice mon­
siur Courtois, es más lenta la evolución de la
floración que sobre las especies de frutos de
hueso. En éstos, la evoluci6n de la yema en
botón de flor tiene lugar en dos años, y ya el
tercero, por tanto, dan fruto. En los de pepita,
la yema se transforma en el segundo afio en
dardo, al siguiente en botón de flor, y al subsi­
guiente, o sea el cuarto año, da fruto.

Estas reglas tienen sus excepciones sobre
ciertas variedades muy floríferas, las Decanas
y la Duquesa, p. e. j., en las que no es raro ver
sn los brotes del afio la elaboración de botones
de flor, que se abren, como en el Melocotonero,
..1 segundo año; sobre todo, el, botón terminal
de las ramas tiene esta tendencia. Y también,
a la manera de los ,.MnilltJtes de mo,yo de los fru·
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tales de hueso, fÓrIDase, en el Peral y el Manza­
no, al segundo año el botón de flor para abrirse
al tercero. Algo parecido sucede con las yemas
que nacen en las bolsas; las que al segundo año
toman el carácter de botones de fior, para fruc-
tificar el tercero. .

Otra observación hace notar Mr. Courtois,
que vamos a exponer: fuera de las excepciones,
díce, ya vemos que el botón noral de 108 fruta­
les de pepita tarda más en formase que el
-mismo órgano en los de hueso; pero el botón
de flor de las primeras especies, se abre dando
paso a varias flores, mientras que los botones
florales de los frutales de hueso no contienen
más que una flor. ¿ Será ésta la raz6n que obli­
ga a la Naturaleza a tardar más en la elabora­
ción de unos que de otros'

Para mayor exactitud, al bot6n de flor de
los frutales de pepita, se le debiera denominar
bot6n deflO1'68,' en plural, pues da varias, y al

j

de los frutales de hueso, bot6n d~ flor, en singu-
lar, ya que sólo contiene una.

Cortes de lo. brotes en la poda trigema

En cuanto a la supresión que hay que hacer
en los brotes ,durante el invierno, :Mr. Courtoia
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establece como principio absoluto que debe lle­
varse a cabo a tres ojos o tres botones, y no más­
ni menos que a este número.

Primer año de poda de un brote de Peral o
de ManzaM. Supongamos que ha nacido un brote
de' una yema, por ejemplo, de una rama de pro­
longaci6n. La poda de este brote se hará, en in­
vierno, sobre tres ojos, el nO 1 abajo, el nO 2'
intermedio, el nO 3 en la punta (lig. 25, 3 ojos).

Probablemente de estos tres ojos, el del vérti­
ce o punta, que es el nO 3, dará durante el año
un brote, y los otros dos, los n". 2 y 1, se trans­
formarán en botones mixtos. Lo que expresado
de un modo claro y breve: Uno para madera,
dos para fruto.

Seg'lllfldo afio de poda 11 afiO$ subsiguientes. Si
el nO 3 y el nO 2, se han desarrollado sucesiva­
mente a madera, podar sobre el brote nO 2, o
sea, hacer desaparecer el nO 3, para no tener más
de un brote en cada ramilla. El ho 1 en este caso,
se habri. vuelto 'botón mi:J;to, y la poda del
brote nuevo del ojo nO 2 se hará a dos ojos vi­
sibles, lo que nos dará: dos ojos 11 un botón (fig.
26).

Si sólo el n9 3, el año precedente, ha desarro­
llado un brote, quiere decir que los otros dos,
el nll 2 y el nO 1, se han transformado en botones
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m ixt os; entonces la poda se hará sobr e el oj o­
m ás bajo de este brote 1\ maderu n Q 3, para dar­
nos como resultante : u n ojo y dos botones (fig.
27) .

2 8

26

29

2 7
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En fin, si.de los tres Oj06, ninguno ha partido
:8 madera, es que los tres se han convertido en
.botones mixtos, luego no hay que hacer poda
.alguna (fig. 28).

No hay que decir, que si la ramilla no ha
-desareollado mM que MI botones (fig. 29), o
-.tI bot6tt. único (fig. 30), tampoco habrá neeesí-
-dad de hacer poda de ninguna clase.

Estas seis figuru representan las seis rami­
. Jlaa-tipo del Peral, que serán las misma para el
.Manzano.

Después de la poda, todas las ramillas del
:árbol, sin excepción, entrarán forzosamente en
-uno de estos seis tipos:

19 - Ramilla con 3 ojos
29 - 2 - Y 1 botón
39 - 1 - Y 2 botones
49 - 3 botones
59 - 2
69 - 1 boton, .

Ninguna otra combinación es 'posible, fuera
-de estos seis tij,C8, con la poda t,.;gema a tre«
-()jos o b'ltOflet.

(Juando uno de esos botones mixtos, o sea
-dardos, se ha tranaformado en botón de flor,
'88 puede podar encima de él, porque encierra,
eon SU ramillete de flores y en la base de Mte,
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gérmenes de ojos nuevos que irán convirtiéndo­
se en otras sucesivas producciones fruteras.

Como vemos, Mr. Courtois propone de un
modo inflexible la poda trigema,; pero nosotros,.
un poco más tolerantes, creemos que para la ma­
yoría de los perales y manzanos es un promedio,
el de tres ojos o producciones fruteras, muy
aceptable; pero que para úboles vigorosos y
múy vigorosos, esa cifra conviene ampliarla t

cuatro y hasta cinco ojos, y que en frutales
poco vigorosos, débiles y fértiles, pudiera enea­
jar mejor la poda a dos ojos solamente.

OperaoWne8 durante el periodo 1JegetlditJo
o ele verano

Las operaciones de verano son como preceden..
tes y preparatorias de la poda de invierno, ~

muy convenientes.
Entre estas operaciones descuella como la más

principal, el de,pu¡nte; que ~ste en eascar la
parte herbácea de los brotes con 10lJ dedos, lo
que podrá hacerse teniendo el brote entre loe.
dedos índice y medio y doblarlo con el pulgar
hasta que se rompa el brote. La parte tenue
que se ha inclinado, se rompe neta como UD

cristal.
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Hay quien propone una longitud uniforme
para efectuar el despunte; cuando han llegado
los brotes a 20 Ó 25 centímetros, lo que dicen que
corresponde a 5 buenas hojas. Se entiende por
bU6M8 ojal, aquéllas que tienen en su axila una
yema bien determinada, pues las hojas de la
base no suelen contarse, porque no tienen ojos
.apsrentee, y por eso se las llama también in-
Unil~ -

Otros, en cambio, tnndándose en que no todas
las variedades de frutales tienen a la misma
distancia los ojos, creen más conveniente refe­
rirse al número de ojos, o también, más usual
todavía, a un cierto número de hojas, pues sa­
bemos que en la axila de cada hoja hay una
yema u ojo, y así proponen el despunte a ocho
hojas, y otros a cuatro o cinco, y en la ~poca

-en que todavía los brotes tienen sus puntas en
-estado herbáceo.

Nosotros creemos que la necesidad del des-
, punte en más o menos hojas, a partir de la base,

-debs supeditarse al estado de desarrollo de los
ojos o elementos de fructificación que se en­
euentran en la parte inferior del brote que se
quiere despuntar. Si se ve que estos ojos no
tienen apenas desarrollo, despuntaremos a 4 y
'hasta a menor número de hojas. Si advertimos
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que esos ojos se hallan bastante abultados, y,
sobre todo, si se han formado en dardos, seremos
más prudentes y despuntaremos dejando en
los brotes de 6 a 8 hojas.

Se comprenderá que si en la base del brote
tenemos' uno o más dardos, y nos empeñamos
en despuntar corto, la savia acudirá excesiva­
mente a esas producciones fruteras y les obli­
garemos a brotar· a madera, fustrando la for­
maci6n o transformaci6n 'de eSOS dardos en bo­
tones de flor; que es lo que debemos atender,
pues de ellos obtenemos los frutos.

La poda en verde o de veraM

Esta poda se practica principalmente en el
Melocotonero; pero también tiene su aplieaeión
en los .frutales de pepita. Cuando una rama fru­
tera ha desarrollado varios brotes, se hace la
supresión de todos ellos menos el más bajo, el
que se poda. a d06 hojas. Con esto conseguiremos
que la savia no se gaste en balde, sino que sea
rechazada abajo, con beneficio de los ojos o dar­
dos de esa parte de la rama frutera.

En el caso de que un brote de una rama fru­
tera haya tomado un desarrollo inusitado, y
que en su base haya nacido un nuevo brote,
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convendrá podarla, aproximándonos al referi­
do brote, o sea encima de él, que vendrá a reem­
plazar al primitivo brote demasiado desa­
rrollado.

Se opera en los árboles de pepita con noto­
ria ventaja. Se cortan en mayo, junio y ,julio
sobra las arrugaa de 108 dardos que han parti­
do a madera, y sobre Ies ar:rugas también de­
las pequeñas ramas fruteras de varios años. En
esas arrugas existen pequeños ojos latentes e­
invisibles que a causa de esta poda de aproxí­
maci6n, se transiorman en dardos el mismo año­
de la poda, y en botones de flor o fruto para
el año siguiente.

A eontínuaeíén presentamos una serie de
casos de poda del Peral, que serán como a ma­
nera de prActica de cuanto llevamos dicho.

10 Una ,.ama frutal co-n dos dardos, dos bro­
fe, " una okabtJ8Ca. - Dejar el brote más cerca­
no a la base, podándolo a un ojo; quitar por
completo el otro brote y la ehabasca, Quedan
tres elementos: dos dardo, 11 un ojo (figO' 31)..,
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31

29 Rama [rutel con un dardo y un brote. ­
Podar el brote sobre dos ojos y tendremos tam­
bién tres elementos; un dardo y dos ojos. Desto­
conar (f ig. 32) .



- bQ-



- 51 -



. .

- li2 -



-M-

3y Rama. fru.tal, bifurcada, con tres dardos,
'Uno muy desarrollado. - Podar por encima del
más alto de ellos, quedando por tanto, tres dar­
dos, de los que, el más bajo, tiene probabilidades
de ser botón ik flor (fig. 33).

4y llama sin ninguna producción /rv.tal y con

dos brotes. '- Podar el más cercano a la base a
'Un ojo ~isible, y el otro a dos ojos. Aunque algo
impropiamente, a esta poda la llaman a gMWno.

Quedan en la ramilla tres ojos (fig. 34).

5° Rama frutai con un botón de flor en la

base, y otras producciones más arriba. - Poda

de aproximación sobre dicho botón, que está bien
determinado. Así producirá un magnífico fruto,
sin nada que le pueda robar savia, ni arriba ni
abajo (fig. '35).

6Y Lamburd.a, con siete botones de [lo», bien

determinados, y tres brotes. - Dejaremos dos
botones de flor solamente, los más cercanos a la
rase, haciendo una enérgica poda de aproxima­
ción. De esta manera, los dos botones de flor no
quedarán latentes, como pudiera haber sucedi­

do al dejar todos y la cabeza de mimbrera que
se ha ido formando (fig. 36).
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36

7Q Ramilla frutal con un dardo e1t la base,
ot r o en una bolsa, y de esta misma un brote de
madera. - El br ote de madera lo podaremos a
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un ajo, rebajaremos o ref rescaremos la bolsa y

«uitarcmos to cones . ::--~o~; q uednn do, dardos y

un o,io (fig. 37).
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RQ Ctuibasca largll COIl do s dardos en Slt tallo,
1111U yrU?1 bolsa mI S1/ }>/l.n la , y en ella 011'0 dardo

y nna chcbascc corta . - Es ta chabasca larga ha
t enido frutos, en la bolsa , advi rtiéndose todavía
una curvatu ra p or el peso de los mismos, y las
muescas o puntos de donde pend ían los pe­
dúneulos. Como los dos dardos están más cerca
de la base, y más ahajo todavía se ñalan su pre­
s encia , do s pequeñ os oj os, no hay inconvenien-

..
5 8 '

t e en podar so bre el dardo más alto , COn lo
-q ue consegu ire mos qu e al guno de los dos se
.a eabe de tran sf or mar en botón de llar, y qu e
los oj os scmilat entes de la ba se, se desarrollen
.) formen d es pu és producciones f ruta les , ce rc a

ciel na cimi ento de . la ramilla frutal - en este
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r-aso cbabasca- que es a lo que debemos ten­
der por sucesivas podas de aproximación, para
llegar a obtener frutos mayores y que no se
desprendan fácilmente (fig. 38).

PoilaJ del Melocotonero

Como ejemplo de poda de los árboles fruta­
les de hueso, vamos a expliear la que creemos.
que debe hacerse en el Melocotonero, bien en­
tendido, en los árboles sometidos a formas re­
gulares, como espalderas.

Ya hemos hablado anteriormente de los dis­
tintos elementos de que se compone esta espe­
cie de frutales y de sus nombres que irán apa­
reciendo ahora en la poda.

La poda del Melocotonero se funda en la
manera peculiar de su fructificación. Recorde­
mos que de donde cuelga el fruto no queda
nada aprovechable para sucesivas fructifica­
dones, sino una materia inerte, seca e inútil,
que hay que quitar, al contrario de lo que su­
cede en las especies de fruta de pepitas, en lag
que subsiste, mientras vive el árbol, la bolsa de
la que van naciendo, por sucesivas transforma­
ciones, botones de flor; luego en los frutales
de hueso, será preciso buscar otras produeeio-
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nes para que sigan dando fruto, lo que se con­
sigue por medio de nuevos brotes de ,.eemplazo~

que es el objeto casi único que perseguimos en.
la poda de esta especie.

El ram4llete de mayo ya dijimos lo que era ,
debe dejarse intacto en la poda, pues se trata
,de una producción frutera muy corta que no.
admite reducción. Si en la base, como general­
mente sucede, existe un ojo, debemos cegar el
ojo terminal, y si esto no se ha hecho a tiempo.
I!'~ puede despuntar severamente el brote que nos
haya. dado este ojo de la punta.

Si el ramillete de mayo no tiene o.joen su base..
nos serviremos del brote terminal como brote de­
reemplazo, solución no tan buena, pues ya se ale­
jarán los frutos de la rama. de a:rm.az6n.

La chifona, ya sabemos que es una producción
frutal, no muy larga, que s610 dispone de boto­
nes de flor y ningún ojo en la base. Nos con­
tentaremos oon obtener de ella los frutos que­
se pueda, para lo que se podará a cuatro o'
seis botones. Si en la base lleva un ojo y éste­
es muy débil, nos conviene sacrificar la pro­
ducción fmtera, ., podar encima de él. Si está,
por el contrario bien eonstítufdo, para obtener­
su desarrollo y el consiguiente brote de, reem­
plazo, lo podaremos muy bajo, sobre un-o o' dos
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botones a lo sumo, para excitar más su des­
arrollo. Se puede recurrir también a hacer una
entalladura encima del ojo o del punto de in­
-sereión o base de la ehi!01la. Comprenderemos
que de no poder obtener un brote de reemplazo,
una vez que haya dado fruto esta producción
frutera, habrá que cortarla como cosa inútil
para sucesivas producciones, y se causará un
hueoo en la rama del armazón.

Las otras ramas fruteras; tienen siempre ojos
-en la base, por lo que de su desarrollo obtendre­
mos los brotes de reemplazo. Las podaremos a
unos 20 centímetros de longitud, sobre 3 Ó 4 gru­
pos de botones, pues recordaremos que en un
mismo punto suelen llevar esta clase de ramas,
dos y hasta tres botones juntos. Aun IIBÍ nos que­
darán demasiados frutos que convendrá aclarar­
los para que su exceso no agote el vigor del árbol.

Las ramas llamadas estériles, por la ausencia
en ellas de botones de flor, las trataremos como
las fértiles, y serán podadas a unos 20 eentí­
.metros, Si son excesivamente vigorosas, como los
brotes chupones, se podarán a 2 Ó 3 ojos, y des­
pués serán sometidos sus brotes a operaciones
algo radicales, como corte de hojas y empalizados
severos,
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Los brotes anticipad.os se tratarán como las.
ramas fruteras, si son fértiles y no hay un exce­
m de promesas en el árbol. Si son estériles se
les podará a dos ojos, y aun se les cortará por­
su base, sobre las yemas estipulares.

Sabemos que estas yema.~ estipulare« son a
veces arrastradas a cierta distancia de la base
en que se encuentran; entonces podar sobre·
una de ellas, la más cercana a la base.

Estas operaciones bastarán para poner una
espaldera en fruto el primer año; pero nos en-­
contraremos al segundo año con que muchos.
ojos de la base no nos han dado brote de reem­
plazo, si no lo hemos procurado con ciertas im­
portantes operaciones que deben realizarse du­
rante el período de vegetación.

Estas operaciones, las más importantes, son:

Desbrote. - Consiste en quitar los brotes tier­
nos demasiado numerosos que nacen sin fruto a:
su lado, y que restan savia, luz y aire a los fru­
tos, y a otros brotes que se desarrollan junto a
los frutos, y que conviene conservarlos para que
contribuyan a su acrecimiento. Con esta opera­
ción favorecemos también el desarrollo de los'
ojos de la base para obtener el brote de reem­
plazo.
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lJesp1l!nte. - He aquí la operación más im­
portante, tal vez, a efectuar durante la vegeta­
ción. Los brotes que hemos dejado y se han des­
arrollado, conviene acortarlos para rechazar la
savia y que vaya a la base, a favorecer los ojos
.situados en ella, para obtener el tan repetido
brote de reemplazo.

Este despunte se praetieará con mayor o me­
nor severidad según que el brote de la base sea
más o menos débil, y a fin de favoreeer su des­
arrollo, Un buen despunte pudiera ser a ocho,
nueve e diez hojas, conforme que los brotes sean
'([.é,biles, vígorosos o muy vigorosos, y cuando
hayan llegado a alcanzar una longitud que co­
rresponda de doce a quince hojas, lo que tendrá
lugar, generalmente, allá por el mes de mayo.

Para acabar de desarrollar los brotes de reem­
plazo, y si no hemos conseguido del todo esta
necesidad, se practica la llamada poda en .'Verde.

Sobre 188 ramas fruteras que lleven fruto, se
puede cortar encima del brote inmediato supe­
rior al fruto, y este brote despuntar a dos hojas.

En las ramas estériles o en las que se hubiere
caído el fruto, podrá efectuarse la poda en verde
sobre el brote anticipado más bajo o el inmediato
1"l1perior, o sea dejando dos, y éstos despuntar­
Jos a dos o tr6l1wjas.
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En años sucesivos, la poda consiste en supri­
mir la rama que ha dado fruto el año anterior,
inmediatamente encima del brote de reemplazo.
Este, que pasa a ser ahora la rama frutera, se
podará como el primer año. Observaremos qu~

esta rama frutal no nace en la de armazón,
sino en la del año anterior, o sea un poco más
alto, y así se van separando, de afio en afio, las
ramas fruteras de las ramas madres; pero, a
veces, en la misma base podemos encontrar un
ojo, y entonces, favoreciéndole todo lo más po­
sible, debemos procurar su desarrollo y el que
nos dé un brote de reemplazo lo más cerca po­
sible de esa rama madre o de armaz6n.

Favorece mucho, en el Meloootonero, la
obtenci6n de ramas en la parte baja, y el que,
por tendencia natural no se arrebate, la opera­
ción muy importante del empaUzmn.ien.to, que
no lo detallamos, pues se aparta del verdadero
objeto de nuestro trabajo que es la poda.

Sobre las épocas de la poda decimos, en su
lugar, lo suficiente con repecto a la época del
año en que debe hacese la poda de los frutales
de hueso, por lo que no insistamos más aquí
IlObre ello.
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Poda de la Vid

Tiene cierta analogía la poda de la Vid con
la que acabamos de examinar referente a los
árboles de fruto de hueso, pues el racimo viene
en sarmientos nacidos el año precedente que
no vuelven a dar más frutos, por lo que hay ne­
cesidad de hacerlo desaparecer como cosa inútil
y buscar nuevos brotes que reemplacen a
aquéllos que hemos quitado.

La poda viene a ser casi la misma que se
trate de vides en viñedo o en formas de espal­
deras, cordones Thomery o parra almeriense.
En todos los casos, una vid bien dirigida debe
hallarse constituida, además de su tronco y bra­
zos, de las ramas frutales que deben ser dos:
un sarmiento para !ruto, llamado también
uvero, y otro para reemplazo denominado pul­
gar. El uvero es el que desaparece o debe des­
aparecer puesto que una vez que ha dado fruto,
ya no dará racimos al año siguiente, y el pulgar
es el que le va a sustituir y dar fruto, y así su­
cesivamente.

La poda que se adopta en la Vid, es la bigema,
8 dos ojos o yemas, una de ellas abajo lo más
cerca posible del brazo o rama de armaz6n, y
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la otra a continuación, o saltando dos o tres
ojos y cegando los intermedios. .Así, por ejem­
plo, el albillo se poda sobre el segundo ojo, el
moscatel sobre el tercero, cegando el segundo,
:J' el Frankental sobre el cuarto, cegando el se­
gundo y tercero; pero siempre deben brotar
dos ojos, el de arriba y el de abajo, y no los
intermedios.

Si tenemos un brote del primer año (fig. 39)
que ha de formar una rama f1'11tal, podemos
ronsiderar que debe cumplir dos misiones:
obtener frutos lo más cerea posible de la vieja
madera, y dar un nuevo sarmiento o pulgar
destinado a producir frutos el año siguiente;
pero eoloeado de manera que permita que el
talón sea lo más corto posible, a fin de no ir
alargando demasiado la rama frutal.

Podaremos sobre el segundo ojo que está bien
constituido, pues de lo contrario lo hubiéramos
hecho sobre el superior inmediato, aun estando
un poco alejado de la base, Este ojo nos dará
('1 uvero, que es el que llevará frutA> el verano.
•Junto a la rama madre vemos otro ojo que debe­
rá brotar durante el período vegetativo, consti­
tuyendo el brote de reemplazo O pulgar.

El segundo año nos encontraremos, en el in­
vierno, con dos sarmientos secos que vamos a
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40

podar (fig. 40 ). El superior, que e tá a ia de­
recha, es el que ha dado frúto y que egún lo
hemos dicho antes, no lo volverá a da r; por
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consiguiente tenemos que prescindir de él, po­
dándolo por donde está la raya. Nos queda,
por tanto, solamente el sarmiento inferior, el
cual lo podaremos a dos ojos, dada la variedad
que es albillo. De estos dos ojos dejados, lo vol­
veremos a repetir, el de arriba nos dará un uve­
ro para frutos, y el de abajo un pulgar de reem­
plazo para el año que viene, que empezarán a
naeer con el empuje de la savia de primavera y
cumplirán, cada uno BU mjsi6n durante todo el
período vegetativo.

y de esta sencilla manera seguiremos podan­
do año tras año; procurando aprovechar algún
brote, lo más Cerea de la base, cuando veamos
que el toc6n, encima del brazo o rama madre, se
Ya alargando demasiado.

No siempre el uvero da frutos, pues se dan
casos anormales j otras veces dan racimos los dos,
para ello hay soluciones, que no las trataremos
aquí, pues no es nuestro objeto estudiar el cul­
tivo de la V.id, sino solamente su poda.

El despunte del uvero tiene mucha importan­
cia para el buen desarrollo de los racimos, gene­
ralmante se hace antes de la floración, sobre
d(), Jwjas encima del segundo racimo o el más
alto, y a dos hojas también el brote anticipado
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que nazca sobre ese primer despunte. También
deben suprimirse radicalmente o despuntarse a
una hoja, los brotes anticipados intermedios. El
pulgar de reemplazo, asimismo, se debe despun­
tar después que haya desarrollado bien, alean.
zando unos 90 centímetros, cuya longitud se
acortará. a cincuenta. centímetros, por medio de
este despunte.

Algunos consideran que el despunte del uvero
a dos hojas es un poco radical; si se observa
un excesivo desarrollo, puede hacerse a 3 Ó 4
hojas. Desde luego deben quitarse los earoido«,
pues se llevan una savia inútilmente y su pro­
vecho no es de vides bien cuidadas, sino de las
abandonadas y que se las deja crecer a su
antojo. Todos estos despuntes y supresiones
tienen por objeto el rechazar la savia hacia los
racimos y aumentarla en su beneficio.

Generalmente la poda de la Vid se hace muy
tarde, pues se trata de un vegetal de tejido
medular blando y sensible, que puede sufrir por
el frío en sus cortes cercanos a los ojos y dañar
a éstos. En climas templados se puede hacer
en cuanto cae la hoja, lo que creen que es me­
jor para obtener el fruto temprano. La poda
tardía, en cambio, se considera que retrasa la
maduración del fruto, .





TERCERA PARTE
Poda de formación

Ya hemos establecido un principio general,
según el cual, los árboles frutales, para que den
abundante y buen fruto, deben ser cuidados
con esmero, aplicándoles diversas y buenas
prácticas de cultivo, entre las que se eneuen­
t:ran el darles una cierta forma, pues abandona­
dos a si mismos, aun siendo bien elegidas sus
variedades, escrupulosamente plantados y ali­
mentados, volverían a un estado salvaje que
acabaría por no dar fruto o ser éste de ínfima
calidad,

Las formas a dar a los árboles frutales no
deben ser meros caprichos sino necesidades que
se derivan; unas veces del vigor del árbol y su
especie, otras del tamaño de su fruto, algunas
veces dependientes de la mucha o poca rusti­
cidad de' la variedad, y bastantes también del
que los va a cultivar y aprovecharse de su
fruto, y en relaci6n del terreno con que cuente
en calidad y extensi6n, clima local y orienta-
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ción, medios que disponga y objeto del cultivo,
según sea profesional o eamateurs.

Dos grandes grupos pueden establecerse, en
primer término, entre las formas a dar a los
árboles: Pormo« aisladas, y formas planas o ado­
sadas.

Entre las formas aisladas tenemos, en primer
lugar, la de ToM viento o tallo alto, que pne­
de ser ccm guia y sin guía. Cuando se le deja
la guía central y además ramas laterales, se for­
ma un árbol casi natural; pero al que conviene
conducirlo bien desde un principio para que
haya equilibrio en él y se desarrolle con igualdad.

Generalmente se emplea esta forma para árbo­
les en vergel y para bordes de los caminos, y
para especies frutales de gran porte, como el
Castaño, Nogal, Cerezo, Peral y 'Manzano in­
jertados en Silvestre.

Una vez que tengamos el plantón con la altu­
ra conveniente para formar el tallo alto, lo
podaremos a 1,80 metros Ó 2 metros para su
empleo en vergeles, y de 2,50 a 3 metros para
bordes de caminos y paseos, sobre 4 ojos; uno
encíma que será para que se forme la guía, y
tres más bajos, y bien distribuidos, para las
ramas laterales. El segundo año se podarán las
ramas de ahajo a 50 6 60 centímetros de su
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base y sobre dos ojos laterales. La Guía se po­
dará también a una longitud aproximada; pero
sobre un ojo contrario al del año pasado. Estas
podas provocarán el nacimiento de 6 brotes en
las ramas laterales y uno en la guía central,
que se deberá conducir verticalmente, atando
al tocón, algo largo, que hemos debido dejar.
Al año siguiente podemos repetir la operación
'-D cada una de las ramas laterales bifurcadas,
y también en la guía, de manera parecida al
año anterior. Así se irá constituyendo el árbol
de una forma algo natural; pero equilibrado
en el nacimiento de sus ramas, que es lo que
debemos cuidar. Después el árbol seguirá ra­
mificándose y sólo faltará el que anualmente
hagamos en él las podas neeesarias de conserva­
á6n de forma.

Esta forma COD guía la tenemos que calificar
<le mala para los árboles frutales, pues es muy
difícil conservar en ellos una vegetación bien
equilibrada¡ las frutas SOD zarandeadas por el
'viento y se caen. Además, a causa de las pro­
porciones considerables que toma el árbol, es
'Costosa y difícil la recolección de su fruto, y, por
'Otra parte, el aire y el sol penetran mal en estos
frondosos y tupidos armazones.

Para la forma aislada de t.,odo viento 'es mejor
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FI eneopado, bien se haga de todo 'lJi.efl,to, medJi,o

viento, o encopado bajo. Para todos 'ellos la for­
maci6n del armazón es la misma. Se poda a fin
del invierno o en el momento de plantar, sobre
tres ojol que se hallen bien repartidos, y aun
C1A4t,.o, si no están muy separados unos de otros
~. bien distribuidos. Estoe tres ojos nos darán
otros tantos brotes el primer año; el segundo se
podartn, tod()8 ellos, a 25 6 30 centímetros de 81l

Hacimiento, sobre doI ojos lateralu y bajo un
plano, imaginario, horizontal. Esta segunda
poda D<lI proporcionarán 6 nuevas ramas. El ter­
rer afio volveremos a podar, en el mes de febre­
ro, estaaseis ramas, siempre sobre dOf ojo, la­
terales, y siguiendo, como antes, un plano hori­
zontal; lo que dar' por resultado el naeimiento
de 12 brotes que constituirin o~as tantas ramas,.
con 1... que consideraremos formado ya el árbol;
pero el 49 afio, Clt;da una de estas 12 ramM debe­
ré.n 8el'pod&daa nuevamente, no ya sobre dos.
ojos,l&teralee, linO sobre un ojo exterior, con loo
que se 8ltp~arAn las :ram88 de su parte central
yo lfU!. verem.osramific.arse Y' alargarse formando
producciones fruteras.

Esta forma 88 excelente, pues en ella entra
bien el aire, Y' el sol actua exterior e interíormen­
te, lo qúe favorece la fecundación y coloración
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Plll'. 41 . -Per~1 Tendral Segorbino. plentado en I~ prlmaver

de 1930. y y~ en producc Ión.

Forma Tallo {lito encop do .
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-de 1M frutos; los árboles no toman tanta altura,
]0 que facilita la reeoleeeión de Irutos, ofrecien-

o do más resistencia al viento.
Esta forma. encepada en tallo alto (fig. 41),

ose debe emplear en los vergeles de perales, man­
zanos y otros frutales, injertados en franco y
demás pies apropiados, no estorbando el tránsi­
to, debajo de ellos, de ganado y operarios del
campo. Cuando no existe esta necesidad, pueden
ponerse los árboles también en encopado; pero
a medio viento (fig. 42), o encapado bajo
con un tronco próximamente la mitad del
que se ve en la figura 42. Para ello se injertan
,rD pies de Membrillq para el Peral, y en Dou­
cin, o Paraíso para el Manzano i constituyén­
dose muy buenas formas para cultivar árb(>les
-de fruto seleéto y precoees.Por sér bajos, sos-
-tienen mejor el fruto "J' están más al alcance de
.Ias manos para. 1"9colect&1'I08, podarlos y em­
ple..r en ellos los ins8aticidasy medios de de­
fpnsa con gran facilidad'y eflca<:ia. Como su

.desarrQUo es menor, a causa. del poco vigor del
pie de ibj'erto empleado, pueden plantarse a
-menor distancia unos de otros. La altura del
1.roncoen el medio viento puede ser de un metro,
:Y de 50 centímetros sobre el suelo, para el arran-
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FIIl.42.- l.. nzano Can talou p.

Forma Medio Tallo encap ado .
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-que de las ramas, en el encepado bajo j forma
.mny recomendable para los que quieran cultivar
·ár boles con esmero y de escogido fruto, en jar­
-dines fruteros, y au n en vegeles .

. P lg, 43.-Pera\ Ca beza Tougard, en "aso de 8 brazos.

'I'arnbi én hay otra forma aislada y sin guía,
rmuy regular y recomendable, a pesar de que pa-
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rezea, a primera vista, difícil de llevarla a cabo
por el armazón que necesita. Nos referimos a los
vasos, que pueden ser de aMI, oo1w, diez y hasta
1Jeinte brazos. Plantado el arbolito, de peral o de
Manzano, de uno a dos años, de variedad bas­
tante vigorosa. se le poda a UllOS 60 centímetros
del suelo, y si ,queremos hacer el vaso de (j, bro­
sos, se ~,al afio $p.iente, tl"f8 brotes
"bien distrib~08,. cada, üJ.le "'~loe cuales se bi­
furcará PodiadOlM.IO~. d•. '~o. laterales. El
dimnetro de .te.. váIo • d. to eentfmetros.:', ,..

Si queremos haeer up v~de 8 brazos, se
poda a lanrlinlU\ altv.ra )1116 e1eterior y se eseo­
gen panl t01"J1l&J"el~"f'OlJfWes, a 50
centímetl'08 del 111•• lo :Qlejol'~dos que
pueda .er.0a4a'~cW~.poda8unos 30

a 85 .~etr08,,'~é ·dGll .• ojO!'.~eB, con
los que~arca~:."""~_8 'Jmuíoa, que se
lIev8Í'án:por ~.. ~tu,~~.b .cdaa verti­
caless~~.P·aroa,";dfl·&lUa~ grueeo,
de O(l1&enfa.~. de ili6Detro'j~que es. el
que alcantael Vatode6 bnt;(l8 (fip. 43, 44 y

45, de perales en. V8l108 de 8 brazos: podados,
sin ~ar, y~nfrutos). ' .'. '

También pueden hacerse estos vasos hasta de
20 brazos, piezas ~níficas que dan mucho
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t'lg. 44.-Perlll MlIn teca Hardy. en formll de vaso de II br azo s
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Fil{. 45. - Va r l o s perales, en form a d e ve sos

de 8 bre z us.
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fruto bien resguardado y sostenido, y árbol muy
al alcance de la mano para toda clase de opera­
ciones, como poda, recogida de fruto y trata­
miento fitopatológicos. Ofrecemos, en la fig. 46,
un proyecto de este gran vaso de 20 brazos, lo
que nos ahorra su descripción minuciosa.

El h'IUQ es otra forma aisllUUJ.; pero con guía,
que se emplea en los jardines fruteros de escasa
extensión, por lo poco que ocupa; pero también
en los huertos de espeeulaeión.

Se forma fácilmente podando el plantón joven
sobre 4 ó 5 ojos a unos 40 centímetros sobre el
pueio. Esto nos da el primer piso con 4 ó 5 bro­
les laterales y una guía vertical. Se puede ayu·
dar al buen desarrollo de las ramas inferiores,
que como sabemos, siempre reciben menos savia,
haciendo em.talladuras encima del arranque de
las mismas. En el 20 año se poda la guía bastan­
te corta, sobre 4 ojos a lo sumo, y las ramas in­
Ieriores sobre un ojo exterior o sea mirando
hacia fuera y a unos 25·centímetros de su naci­
miento; dejándose algo más cortas las superio·
res. .Así se irá podando en 1()S años siguientes,
teniendo cuidado de quitar los brotes que sobren
y estorben, y dándole al conjunto del árbol una
forma de cono, o sea que sus ramas más salientes
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tengan en su parte inferior, y que vayan sensi­
hlemente disminuyendo de tamaño hasta termi­
llar en las más pequeñas junto a la punta o
flecha.

La pirámide es otra forma análoga a la ante­
rior, 8610 que es de mayor porte y más amplia
base, constituyéndose por pisos espaciados cada
:50 centímetros unos de otros.

Entre las formas de pirámide, la llamada
(dada es la que descuella por su gran elegancia,
grandes condiciones de. aireación e insolación
para el fruto, y buena fijación de éste en el
§rbol, de la que vamos a dar cuenta lo más bre­
vemente posible.

La pirámide alada se establece podando Un
plantón de un año a unos 60 centímetros sobre
el suelo, encima de varios ojos que prenderán
al año siguiente dando numerosos brotes, de
los que se elegirán 5; uno, el más alto, será
para guía y los otros para los cuatro brazos
del piso inferior, que se dirigirán por otros
tantos alambres, que les servirán de guía. Con
el árbol (fíg. 47), se debe hincar un tutor de
hierro de 3,75 metros de altura, que puede ser
Un hierro redondo, una T o un ángulo. De esta
longitud, 3 mretros quedarán a la vista, y 0,75
metros enterrados. En su punta debe llevar
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este tutor un dispositivo para poder atar a. él
los extremos de 4, atanrbres que van a parar
al suelo y ser atados en. los extremos de dos.
diámetros, perpendiculares entre sí, de 2,50 me­
tros de largo, o sea a 1,30 metros del eje o tu­
tor de hierro, Se formará. 8.$Í una pirámide de
base euadrada y de 1,83 metros de lado.

Los alambres se fija.rán por su parte inferior
en 4 tensores, que van en unos trozos de alam­
bre de cobre, que ha. sido arrollado previameu­
h, en piedras o ladrillos colocados a cierta pro­
fundidad en la tierra. Para formar el primer
piso, se instalan a 50 centímetros del suelo cua­
tro varillas o cañas que partiendo del centro o
tutor, van sujetas a los 4 alambres, con una pe­
queña inclinación sobre la horizontal. Estos lis­
tones o varillas se colocan cada cincuenta cen­
tímetros, formando los 5 pisos de la pirámide.

Los 4 primeros brotes que hayan nacido el 291

año, se conducen por estas primeras cuatro vari­
llas casi horizontalmente, y el 59 brote seguirá
verticalmente atado, al tutor de hierro. Así cons­
tituiremos el primer piso. Al llegar los 4 bro­
tes a los alambres, se les irá atando a éstos y

seguirán su dirección hasta la pwnta, pues son
los que forman el armazón, y a ellos se irán in­
jertando los brotes que van creciendo en los 4-
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pisos restantes. No se formará el 2" piso hasta
que los brotes del primero no hayan empezado a
subir y llegar cerca de él, y así sucesivamente
todos los demás. En cada piso, dicho se está, la
formación de las 4 ramas horizontales y la verti­
cal de guía se hará lo mismo que el primero, po­
dando sobre 5 ojos a la altura conveniente o 00­

rrespondiente, Para mayor claridad damos un
dibujo, con planta y alzado, que creemos ser!
'Suficiente para acabar de comprender la forma­
ción de esta celebrada pirámide alada (fi. 47).

Formas planas o adosadas. Entran en el nú­
mero de éstas las llamadas espalderas, adosadas
a muros, y las contraespaUleras constituidas con­
1ra armazones verticales y alambres horizontales,
formándose aquéllos con hierros o palos, hechos
con mayor o menor lujo de materiales y mano
de obra. Desde luego que estos armazones mal
hechos y construidos con materiales de poca
vida, son económicos; pero a. la larga cuestan
más que los bien eonstruídos de primera in­
tención .

.Vamos a pasar revista a las principales formas
adosadas comenzando por las más sencillas.

Cordones verticales, oblicuos 11 horizontales.
Los primeros convienen para muros muy altos o
fachadas sin huecos que se quieran cubrir por su
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ma: aspecto. Se eligen plan tas de un año y se­
r olocan a distancias varia nte!'; ent re 40 .'" (jO ceno
t irnetros, pod ándose todos los años sus brotes
anuales o de prolongación, sobre dos tercios o tr es
cuartos. Los cordones oblicuos son capaces de
dar más frutos, pues la savia circula con len ti­
tud en RUS ramas incl inadas, y de mejor calidad.
Deben colocarse a las distancias indica das antes
y bajo un áng ulo de sesenta ONulos, pu es a menos
in elinación son más pr opensos a la formación de
num erosos cltl~l)Oll es y no dan tanto fruto.

FIIl. ~8 .

Los cordones horizontal es, también los incluí­
mas aquí, son muy usados, sobre todo, para el
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I[ all zall o, 11II C:-i ell l'! Pera I no n os da un bue n r e­

-ul tad o ('IIt'I'a de ('SI'asas va riedadcs, como la P asa
Crusa na, Cnlmur d e Areu berjr . Con f'cr cncia y
pocas m ás , En :\Ian ziln os de variedades selectas,
injer tadas en Para íso. pueden emplearse est as
formas, de cordones horizo ntales. con gran éxito.

P ueden ser u.nilaterules (f ig . 4 . Manzano de
la variedad Calvilla Gr an Duq ue, re cién podado;

Pi!! . 4\1.

de f r uto muy grand e) y bilaterales (fig. 49 ,
Man zano de la 11l isma varied ad en flor ), Se
llev an los brazos por ala mbres ext end idos a 40 {¡
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¡:;U ce nt ímet ros de l sut-lo : o sobre dos fi las su pe r ­

pu estas de alumhrr- situados a ·10 y ~() cr-nt ime­
~r()s rle la ti erra ( fig. 50 ).

F i~ . 50,

S u formaci ón es senci lln ; paru los cordones
un ilu terul es, se pon e UII plant ón d e \l l\ año en el

pit io qu e le corresponda. y se le inclina y ata

sobre el alambre, teni endo cuid a d o d e que no

Forme una cu rv a IlIUY ee rrud u, pu es aparte d e

que Sl' pu ed e 1'0111per el a r boli \o. en esa s cu rvas

pronu nciadas nacen mu ch os eh IIJ!01I CS, que son

la muerte d i' los cordones : desput'·s se busca un
oj o, bien eo nstituído «crea d e la pu n ta, y situa-
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do de costado, ni arriba ni abajo, y se poda sobre
él, para que nos dé un brote durante la vegeta­
ción, que será el de prolongación que alargará
todos los años el cordón, lo que sea necesario.
Para los biitüerales se planta lo mismo, y a la
altura del alambre, o un poco menos, se pods
sobre dos ojos laterales, de los que nacerán en la
primavera dos brotes que se doblarán y atarán
:8 los alambres. La formación de los superpues­
tos es la misma, y un cordón, sea doble o sen­
cillo, se lleva en el alambre de abajo, y el si­
guiente en el de arriba.

Para la Vid se emplea, con buen éxito, los
cordones de toda clase en alambres superpues­
tos, como hemos dicho; pero sobre todo existe
una forma muy conocida y empleada para .es­
palderas o contraespalderas, lo que equivale a
decir para regiones algo frías, en las que la
Vid pide exposiciones soleadas. Nos referimos
~l los cordones forma Thomery (fig. 51), que se
forman de la manera siguiente: se extienden,
-en la pared o armazón adecuado, cinoo alambres
o también listones de madera, a 30 centímetros
d primero o más bajo, y a 50 centímetros los
demás, según se ve en el ejemplo que presen­
tamos. En el alambre infenm- se forma la prime­
:ra planta en cordón bilateral horizontal; la se-
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!lunda planta, y con igual forma que la anterior,
se extiende en el tercer alambre; la tercera plan­
ta, en el quinto alambre; la cuarta planta, en el
It'guooo alambre , la quinta en el cuarto alam­
bre, y luego, la sexta en el primero y así sucesí­
vamente, La distancia entre alambres hemos di­
eho que era de 50 centímetros; pero además­
conviene colocar otros intermedios que sirven
para empalizar o atar los sarmientos.

Para obtener el cordón doble, bastará cortar
la planta Un poco más arriba del alambre que
le corresponda, sobre un ojo, y doblarla, por
ejemplo, hacia la derecha, para atarla al alam­
bre, procurando que el ojo siguiente, más bajo,
caiga cerca del alambre y mirando a la izquier­
da. Si el brote que se obtenga del ojo de la
parte derecha lo despuntamos, obtendremos un
buen brote en el de la izquierda. y que será el
brazo que irá hacia esa mano. Hay otro proce­
dimiento de formación del cordón bilateral r
pero no nos podemos detener en él.

Cada rama frutal debe obtenerse sobre un
CIjo de encima, y a distancia, una de otra, de
unos 20 centímetros. Todos los años Be alarga­
rán ambos brazos con un pulgar solamente;
sobre un ojo de encima, como hemos dicho; el'
ojo siguiente, elegido, por el contrario, abaio,
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será el que nos dé el brote de prolongación de­
aquél año. Las ramillas anteriores a este pul­
gar se compondrán de dos sarmientos, -un -uve­
ro y un pulgar, que se podarán, todos los años,
como hemos dicho en otro lugar, totalmente el
uvero y a dos ojos el pulgar-.

Las formas planas contra muros o armazones­
llamadas Palmetas son numerosas, distínguíén­
dose entre sí, bien por el número de brazos que
se las dé; por la direcci6n que lleven, o por la.
forma que adopten.

Empe~aremos aquí también por las más sen­
cillas.

Palmeto: vertioaZ en U. - He aquí una fol'lD.&
muy usada para toda clase de frutales que da
buen resultado como fruetificaci6n; pero que
exige, para muros bajos, la elección de varieda­
des de muy poco. vigor, a causa de que llegan.
pronto sus dos ramas de- prolongaci6n al rema­
te del muro o armaz6n que se adopte j por esta
raaén son buenas formas, en variedades ya más;
vigorosas, para tapar altos muros ciegos y de­
mal aspecto, pues cubren pronto su superfíeie;

Se plantan arbolitos de Un año de injerto El!

distancias de sesenta centímetros, unos de otros;
si la separaeíón de braws va a. ser de 3()
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Flg. 51. - Peral Bella de Abr ésr-In le rt o

. de un año y ar mazó n par a una U sen cilla .
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F:g. 53.-l'era l Bcll~ de Abrés,

poda para formar una U. se nc illo.
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-centímetros, y a ochenta centímetros si las dos
ramas de la U las queremos tener a 40 eentíme­
otros unas de otras.

Veamos un .ejemplo de formación de una U
-sencilla en las figuras fotográficas 52, 53 Y54.

En la 52 se ve un buen brote de 1,45 m. de
altura, de un injerto sobre Membrillo, de la va­
-riedad de PeraI, Bella de Abrés, árbol de poco
vigor; pero de fruto grande y magnífico. Se
apreci~á tambi6nel sencillo armaz6n que se

"ha hecho con dos cañas de bambú colocadas
verticalmente, y sujetas a los alambres horízon
tales, y un trozo de igual caña puesto horizon­
talmente en la parte inferior. Este injerto Sil

.hizo en el mes de marzo y ahora en noviembre
'le hemos podado sobre dos ojos laterales, según
puede verse en la fig. 53, de. detalle. Estos oj~

'noa darán dos brotes en la primavera, que los con.
dueíremos, al principio y provisionalmente, por
dos cañas inclinadas, y que poco a poco las ire­
-mos bajfDdo para que tomen ~a posieién horizou­
tal, y , doblándolos, la vertical por las deos cañas
-dispuestas al efeeto,

Estos dos brotes no suelen nacer exactamen­
te a la misma altura, como puede apreciarse
en esta fotografía de detalle, pues ya sabemos
'que los ojos sonalternos, Sí queremos conseguir
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el que los dos brotes nazcan a la misma altura,
bastará injertar dos escudetes con yemas de 111
variedad elegida, uno a la derecha y otro a -la
izquierda, a igual distancia del suelo, y así l rs
dos ramas partirán del mismo punto.

Hay otro procedimiento para conseguir esto
mismo, y que lo empleaba mucho Mr. L. Lorette,
Inventor de la poda de verano, Consiste en podar
el plantón sobre un sólo ojo de. fre",te, a la altura
debida, y cuando, allá por junio, el brote haya
negado a tomar el grueso de un lápiz, y sea ya
leñoso, se le poda a un cefllímetro de. su naeí-

1

miento o base, lo que provocará el nacimiento
do dos brotes, procedentes de las dos yemas esti­
pulares, y así tendremos dos ramas a la misma
nltura del suelo, de un modo exacto.

En la fotografía. o figura n 9 54, vemos una
U de la variedad de Peral, Le Leetíer, plantada
i'ln 1926, y que da hermosísimos frutos. Se halla
ya podada y en ella se observan muchos botone«
.de flor, o sea promesas de fruto para la pr6xitna
vegetación,

Otra forma de bastante empleo y de poca ex­
tensión, es el eatndelabro de tres brazos. Para su
formación hay que podar el plantón joven sobre
tres ojos, dos inferiores laterales, y uno de fren-
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Plg. 54.-Perftl. Le Lect ier ,

en forma de U senci ll a yen' pródu cción
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FIl/' . M.-Veral Cendeta bro de 3 br illos , MII ~l eclI Cl airlreau.

te y arriba. Presentamos, en la figura 55, un
ejemplo en vege tac ión y con frutos, de la va rie­
dad de P er al , Manteca Cla irgeau .

Una de las formas más usadas y conocidas es
la pal meta Verr ier d e cnal ,·o brazo», y que viene
fa ser una U eneuad rada con dos ra mas . Su Ior­
maci ón es como la anter ior , so lame nte qu e el
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oj o qu e se dej a cn In ·gnÍa . es para la constitu­
ció n de una U cl'ut rll l. La di stancia entre brazos
su ele ser a 30 cent ímet ros. o de 40, mejor aú n,

Flg. :16.

si no se an da escaso de esp ac io. En la fi gura 55.
se puede ver una palmeta de este género, de un
Pe ra l, en fl or, de la va ri edad Piña de América.
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De In T suncilla se saca fÍleillllc nt" la dohle

V, fo rma muy bu ena pa ra variedad es f rutales
<le medi ano vigo r. En la foto 57 pued e ver se
su formación en el primer año, hab iéndose ele­
g ido para plan tar una ya bifurcada ; cuyos dos
brazos doblad os, y a la altura qu e debe ser , se
han podado sobre dos oj os laterales, para obte -

Flg. ~7.

ner la doble bifurcac ión. Se trata de un Peral de
la Variedad Decana del Comieio.imuy ponderada.
En la figura 5 aparece una doble U adulta de
8 añ os, podada y a y de la vari edad Decana de
invierno.
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Flg. :i8.- Peral. Decana d e Invierno , en fo r ma

de doble U de 8 anos , ya poda da.
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De la lJ también se der iva la cuúdru pt c l .' ( f ig .
JJ ), que es más fú c· jl de ser fc r mada (le lo qu e
parece. Es una forma muy equi librada, pu es
Ilasta observar qu e la savia al subir por el tr on­
co t iene necesariamente qu e dividirse en dos, par­
las dos primeras ramas horizontales inferiore ,
J' qu e cada una de ellas, a su vez e bifu rcan, lo

Flg. lI9.

que hacen cua t ro , para di vidir se nu evamen te en
d os, cada un a, formándose las ocho ramas, Por
ello "e observa en todos los árboles que te nemos,
for mados en cuád ru ple U, qu e son los qu e con
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mayor igualdad emiten sus brotes en 18.'1 ramas
de prolongación, quedando sus puntas a la mis­
ma altura. Es de la variedad de Peral, Manteca:

Bachiller.

Las Palmetas Verrier, son formas modernas,
aeeptadaa por todos los horticultores. En ellas
tenemos una. parte horizontal de rama, combi­
nada con otra vertical. En la primera la savh
Se detiene lo bastante para elaborarproduccio­
nes frutales, mientras qUé el resto o partever:­
tic," llama a la savia con DlÚ intensidad, eom­
pensándose entre ambas y 'obteniéndoseel squi­
Iibeio necesario.

Tienen además otra ventaja esta clase de palc

metas, y es que, c()~cida la distancia entr~

brazos que ¡cavamos a dar,compre:ndidaentre
30 y 40 eentímetroe, y el vigor de cadavarie­
tJad o grupo de variedades paradettrDlinar.61
número debruol que convenga darles, ten&m()s
J8 hallada la distancia a colocar unas plantas
lie otras, mediante una seneilla operaci6n arit­
mptica, aoasisteate en multiplicar el número de
~}razos por la distancia entre ellos, 10 que nos
dará una cifra igual a la extensión de la pal­
meta más sus dos semiespaeíes,
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FIl/". 60. - P eral , Decana de Invierno, for ma da

en palmeta Verrler de cinco br a zos
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Presentam os en la fig. GO una palmeta Ve­
r rier de cinco brazos. de 1I n Peral ya podado , de
la variedad. Decana de invi erno, En la fig . 61

F lg 61

puede apreciarse una palm eta Ver rier de seis
brazos, con sólo dos pisos formados, obser­
vándose en la pared el dibujo que se hizo para
g'uiarse en su forma ci ón. E s del añ o 1926 y de
la variedad, Manteca Clairgeau. Damos la foto­
grafía (f ig. (2 ) de la misma palm eta en el año
1329, ya casi completamente for mada y llena de
fr1lto.
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Flg. 62. - Plllm lt ll Verrter de sei s brez os ,

Per lll , ~ll1ntecll Ct aírgeeu.

La fotografía nQ 6:3 m ucstra una palmeta Ve­
.rr-ier de siete brazos , recien podad a , de la varie­
dad Condesa ele P arís. L a nv 64 es también de
s iete brueos, de la va riedad T r iunfo de 'l'relaz é.
-eon numerosos fru tos, unos ensaca dos y ot ros
-colgados en redes.

La hermosa pa lmeta de nuev e braeo s que ñgu ­
rn en la fotograf'Ia n Q 65, está r ecienteme n te
podada . P ued e obs ervarse en ella, cómo la guía
cen tra l se 11lI dejado más cor t a y progresiva­
mr-nte va n s iendo más largas las ramas de pro­
~ o n g'ae ión hasta las ex t remas qu e son las que
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P lg. 63.-Perlll . Condese de Pllr (s,

en forma de palmera Verrler de siete brazos.
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Plg. 64. - Perlll . Triunfo de Treze l é,

Palm et a Ve rrter de s iete bra zos.
:

se podan má s altas. Esta amplia pa lm eta per t e-­
pece a la varied ad de P eral , Duquesa de Ang u-:
lema , de hermoso fr uto, qu e ll ega 'bien a los 00'
gT Il IllOS, y de ex quis ito sabor. Como' curiosidad
presentamos la misma p almeta el añ o 1926, en
el pe ríodo vege tativo y con frutos. Pued en ver-o
SI' en la pare d el dibujo de la misma, aunq ue
falt an en la fotografía los trazos de las dos ra­
IlJOS ext remas (fig. 66) .
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PIg .65.

Es muy esencial en estas palmetas Verrier,
' 0 0 comenzar a dobla r los brotes de un piso
para que tome n la parte vertica l, hast a que
lo hayan hech o los del piso inferior y comen­
zado a subir algo en dicha parte ver tical.

Tam bién se usa bastante, en el Norte de Es­
-paña, la palm eta de ramas horizontales, en es­
pa ldera y contraespaldera, por la fa cilidad de su
fo rma ción , pues no hay más que ir llevando,
Jlor los alambres, las ramas según se va n alar-
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gn udo y naciendo, sin necesidad de colocar
cañas o pal os vert ical es, cada :.10 o 40 centíme­
t ros, como sucede en las palmetas Verrier; pero­
te ne mos qu e decir qu e la palmeta horizontal es

PIll". 6o.-Pera l Duquesa de A lgulerna,

en periodo de formación de sus nueve b razo s .

de mula ve getaci ón y 'po ca "ida; porque sus­
ramas en d irecci ón horizontal, cont r a r ia al buen
princip io de la libre circulación de la savia , se­
van secando por falta de afluencia de la misma ,
sobre todo las ramas in feriores. Ad emás, en
ellas no sabemos a qu é distancia plantar los
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~rboles,pue8 si los colocamos cerca, se alean­
:2&D enseguida, y si, por el contrario, se plantan
-I! distancia excesiva, dejan grandes espacios de
muro sin estar guarnecidos de ramaje y, por
-t.anto, aprovechados.

, Palmetas oblÍCtUU. - Se forman lo mismo que
]"s anteriores podando, el joven frutal, sobre
;tres ojos; dos para los brazol laterales, y uno,
.d. frente, para formar la guía ry pisos snperio·
Jes. Las tres primeras 1'UI1U se forman a unos
:30 centímetros del suelo; y las dos oblicuas con
un ángulo de 45 a 60 grados, con el suelo. Para
formar el segundo piso se esperan, generalmen­
te, dos años, y se eonstituye lo mismo que el
-primero, y de manera que queden a unos 30 ceno
tímetros unas Tamas de otra. Para llevar y
:atar las ramas oblíeuaa de cada piso, se colocan
previameateeañes o listones, alas que se empa­
lizan progresivamente las ramas. Para ·la guía
central se dispone una caña vertical en el een­
tro del árbol. Todos los años se podan las ramas
-de prolongación, dejándolas en la mitad o en
los dos tercios, y 1& central a tres ojos para
-obtener el piso que corresponda. No deben
tener estas palmetas menos de 8, 4 6 5 pisos.
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La distancia entre árboles debe ser tal, que
las puntas de las ramas del primer piso de dos
árboles consecutivos, coincidan en el alambre
más alto, que necesariamente será un punto
equidistante entre ambos árboles.

Con esta disposición de ramas oblicuas su­
cede que se forman entre dos árboles UllOS

triángulos sin ramaje, lo que supone el desa­
provechamiento de una buena parte de muro
e de armazón. Para obviar este inconveniente,
se han hecho combinaciones de palmetas oblkuas
con palmetas horüontales, éstas a ocupar esos es­
paeios triangulares libres de que antes hablamos
A este sistema combinado se le llama OOI6<met,
nombre del autor. Esta disposición es ingeniosa;
pero algo complicada y el muro tarda más en cu­
brirse de ramaje que con las formas en U y pal­
metas Verrier de varios brazos.

Por último, también se usan las palmetas oblí­
cuas en forma de romboe, a un solo piso, apro­
piadas para formar setos con tres o cuatro alam­
bres, o sea de un metro, a un metro cincuenta
eentímetros de altura. Se forman así: los árbo­
les se plantan IL distancias de 75 centímetros a
] metro. Se les poda a unos 20 centímetros del
suelo sobre dos ojos laterales, que nos darán dos
hrotes para dirigirlos por las eañas o listone..
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colocados en forma inclinada, desde el naci­
miento de las ramas abajo, hasta el último
alambre, para ser atada a plomo, precisamente
del pie del siguiente árbol. Se comprende que
de este modo el armazón de cañas o listones
van cruzándose en medio de cada dos árboles,
y en cuyo cruce se atan fuertemente las cañas,
así como en su encuentro con el alambre y la
otra caña, formándose un rombo encima de
cada árbol. Son formas que cubren bien y cons­
tituyen un seto muy agradable a la vista; que
tiene la doble utilidad de servir de seto y dar­
frutos en abundancia.



CUARTA PARTE
Poda de conservación de forma

y rejuvenecimiento

Aunque no sean estas oper~CiOJle8 tan impor­
tantes corno las que hemos estudiado anterior­
mente, deben ser conocidas y practicadas por
los horticultores profesionales o aficionados
que quieran llevar a cabo un esmerado y ra­
cional cultivo de árboles frutales.

Poda de CO'n88rva0i6n ele forma. - Para que
el aire y el sol penetren fácilmente en la
COPIl de un árbol, lo que es indispensable para
una abundante y selecta producci6n, es preciso
que no tenza un número excesivo de ramas, por
lo que debemos podar, desde su base, todas
aquéllas que estorben y se crucen, e igualmen­
te las que, en las formas de encopado, vayan
hacia el interior, produciendo confusi6n y som­
bra. También se desarrollan en los árboles fru­
tales algunas ramas con excesivo vigor, adqui­
riendo un grueso desproporcionado y sobresa-
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liendo en altura sobre las demás; éstas, asimis­
mo, deben rebajarse en una bifurcación o sobre
un brote o ramilla bien situada, encima de un
ojo que dé al nuevo brote una buena dirección,
que casi siempre deberá ser hacia fuera.

Desbrote. - Sabido es que en un árbol frutal,
bien euidado, no deben existir más ramillas fru­
tales que aquéllas que sean necesarias para dar
nna cantidad de fruto sufieiente en relación a
su tamaño y el mayor o menor vigor del árbol.
Una fructificaeión exeesiva puede llegar a pro­
dueír el agotamiento del frutal.

Una buena distribución de ramillas frutales,
puede consistir en que tengamos una cada 10
a 12 centímetros, todas las demás deben desa­
parecer, y lo mejor es hacerlo al principio de
la vegetación, cuando hayan alcanzado los bro­
tes una longitud de 5 a 8 centímetros. Conviene
hacer este desbrote gradualmente, a fin de evi­
tar una parada brusca en la circulación de la
savia. Si lo hacemos muy temprano, nacen nue­
vos falsos brotes, si, al revés, lo dejamos para
muy tarde, se paraliza la vegetación y va a
ctros brotes o partes del árbol.

La elección de los brotes que se deben con­
servar dependerá de su situación en las ramas
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de armazón. Todas las ramillas que nacen enci­
ma y detrás de las ramas de armazón, en los
árboles cultivados en espaldera, deben ser qui­
tadas, salvo las que puedan servir para llenar
un hueco existente. Cuando encontremos dos
o tres brotes en el mismo punto, encima de una
rama, conservar el más débil; si, por el con­
trario, sucede lo mismo en la parte baja de la
rama, dejaremos el más fuerte,

Si alrededor y en la extremidad de la rama
de prolongación nacen dos o tres brotes, se su­
primirán los más débiles y se conservará el más
fuerte como prolongación; pero si esto acaece
en una rama que es la guía o parte central de
la forma, convendrá podar los brotes más fuer­
tes y dejar, para continuar el árbol, el más
débil.

Mediante el desbrote, conseguiremos tener
árboles frutales bien equilibrados y sin esa
excesiva profusi6n de ramaje que se observa en
los mal cuidados, que hace que no penetre en
ellos el aire y el sol, elementos importante para
obtener hermosos frutos, sanos y bien colo­
reados.

Talas y desmoches. - Para restaurar los árbo­
les frutales y rejuvenecerlos, se llevan a cabo di­
versas operaciones de poda más o menos radical,
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al objeto de salvarlos de una cercana muerte por
algún accidente que hayan sufrido, o para pro­
curar en ellos una nueva vida y lozanía y pue­
dsn seguir dando fruto, como en sus buenos
años, durante otros muchos.

Desmoc.ll61 o (l.pr~. - Consiste esta
operaci6n en podar 188 extremidades de 188 ra­
mas de armazón sobre madera de años anterio­
res, bien por que se vea qu'e el árbol empieza a
perder vigor y hacerse esthil, o por el deaarro­
Ilo desmesurado de parte de las ramas haeíe,
un lado solamente, así como también en caso,
de que éstas sean tan largas, delgadas y altas
que sea difícil la recolección de sus frutos.

Debemos hacer el desmoche en la estación in­
vernal; pero con buen tiempo, sin hielo, dándo­
le al árbol una buena forma redondeada. Con­
viene dar cortes limpios y Banos, igualándolos
con 1& navaja o la serpeta, sin desgajar la coro
teza, y extendiendo en la herida una abundan­
te capa de. buen betún de injertar, volviendo a
repetir lo que ya en otro lugar decimos sobre
el particular.

En cuanto sea posible, se darán 108 cortes
sobre brotes o ramillas sanas y de, buena di­
reeeién, las que, a su vez, se podarán sobre UD

buen ojo de madera, hacia el costado o afuera.
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Fl g. 67. -MlInzano. vari edad Urfebele.
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flll·68 .- :-1anzan o.
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Vamos a dar dos ejemplos distintos. En la
fotografía n? 67, aparece un Manzano, variedad
Urtebete, que este año ha dado fruto pequeño
y hasta hojas escasas, signo de debilidad 'que nos
ha obligado a rejuvenecerlo, desmochando sus
ramas en la forma que se ve en foto 68, con lo
que perseguimos su rejuvenecimiento, ayudán­
doles con un buen abonado. En la fotografía
n} 69 se ve un cerezo, de ampollera Andi, de
hermoso fruto; pero que costaba mucho el reco­
gerlo, pues sus ramas eran largas y delgadas y
quedaba fruto en la punta, difícil de ser cose­
chado. .Al mismo tiempo, algunas ramas se em­
pesaban a desnudar. Una vez caída la hoja, se
ha recortado', y curado, en la forma que se
muestra en la fotografía n' 70.

También~ puede ser necesario el desmo4he o
poda de la ramillas sellundarias dé madera y
de frllotificaei6n que hayan podido 8e~,rot8.8

o heridas' con motivo de una fuertegraai..sada
y que dejad.. en eSe estadp es .fieíl se inutili­
ce, no solamente la cosecha' del año, sino tam­
bién las de los siguientes; Además, el trauma­
tismo producido por los golpes de granizo, pue­
de ser una de las e4usas de la aparici6n. de la
enfermedad del Chancro (Nectria d#,issima) ,
sobre todo en el Mánzano.
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Fig. 69.-Cere zo , de empo lle re Andl .
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Flg.70.
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En un caso semejante, que es lo probable
acaezca en primavera o principio de verano, debe
obrarse con prontitud y energía. La rama de
prolongación que haya sido mutilada, se debe
podar sobre un buen ojo sano, así como los dos
brlJ1es inferiores encima de dos ojos a partir de
la base. Las demás ramillas se irán acortando­
por debajo de las roturas que hayan experimen­
tado. Todas las cortezas desgarradas y heridas:
por 106 golpes del granizo, se deberán levantar
eon la navaja o la serpeta, y embetunarlas en­
seguida.

Acudiendo así, a tiempo, podemos tener la es­
peransa de que los árboles se repongan y hasta
que se formen nuevos botones de flor en los fru­
tales de pepita, y con más probabilidades aún,
ramilletes fh mayo y bQtt'n.es en los de hueso. A
esto debemos añodir un abonado extraordinario,
en tiempo oportuno, lo que les reparará mucho
a tSi08 árboles que tanto han sufrido durante su
período vegetativo.

TolM. - Las talas son operaciones más radi­
cales todavía, y que consisten en cortar ramas
gruesas de armazón; UD8.8 veces para proceder
8 la reM!Jerlación de árboles estériles con esque­
jes de otras variedades de fertilidad conocida;
otras para quitar ramas, dando cortes bien diri-
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gidos y netos, que han sido tronchadas por eL'
viento y hasta por el exceso de peso de loo frutos.

Estas talas pueden ser todavía más importan­
tes y severas cuando seccionamos el tronco de
un árbol cerca de su base, o debajo de un punto­
necesario u obligado. Puede tener por causa el
querer rejuvenecer un frutal en el que observa­
mos que empieza a faltar fruto, y que, sin em­
bargo, todavía conserva un tronco sano y vígo­
roso, caso parecido al que apuntábamos antes..
Entonces aserraremos el tronco a algunos cen­
tímetros del suelo para obtener brotes y OOD8ti~­

tuir un nuevo armazón.
También puede suceder que el tronco de un:

frutal haya sido horadado o barrenado por el
C08SUS ligtmperoo, y tronchado, después, por el'
viento. PO$eeDl08 un Peral, de la variedad, Jar­
dín madari, formado en todo viento, que lo en-­
contramos un día en el suelo, tronchado por el
fuerte viento que reinaba. La rotura había teni-­
do lugar un poco más abajo del punto de na-­
cimiento de las ramas gruesas de armazón.­
Examinado el árbol, Be veía que en el punto de­
rotura, presentaba numerosas galerías produci-­
das por el 00$"". Como le quedaba todavía bas-­
tante tronco, se pensó en restaurarle, para lo­
cual se le recortó cuidadosamente sobre made-
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Plg. 71.- Peral, )ardln mad e rí.
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ra sana, dándole al corte la forma de doble­
cuña, y recibiendo la herida con Un buen más-­
tique. Hoyes un árbol (fig. 71) sano que posee
cuatro hermosas ramas de armazón, perfecta­
mente dístríbuídas, como puede verse en la fo­
tografía, y muy bien equilibradas; que se ha'

.repuesto del accidente sufrido, al haber acudi­
do a tiempo, acusando una excelente vegeta­
eién y buen vigor.

Damos por terminado este folleto que quisié-­
ramos fuera de alguna utilidad para todos lo'J­
que tienen trato directo con los árboles fruta­
les -1 hermosa dádiva de la Naturaleza 1-, con,
lo que, por pequeña que aquélla. sea, DOS dare­
mos por muy satisfechos.

Elorrio.
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